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PRIMER ANIVERSARIO
DE LA

Las misas rezadas que se celebreh los días 2 y 5 del actual en la 
Iglesia de Santa Teresa de Jesús, y la de aniversario que tendrá lugar 
el segundo de dicho.s días, á las nueve de su mañana, en la misma Igle­
sia, serán aplicadas por el eterno descanso de la finada.

La familia ruega á sus buenos amigos se sirvan asistir á tan religio­
sos acto.s y rogar á Dios por el alma de dicha Señora, por lo cual les 
quedarán agradecidos.
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Cunde y se propaga la agitación 
obrera cual terrible y aterradora 
plaga de comarca á comarca y de 
región á región, amenazando inva­
dir todos los ámbitos de la Penínsu­
la, sin que nadie le oponga salvado­
ra resistencia, ni trate siquiera de 
atajar su avasalladora marcha y 
lamentable propagación.

su

Las noticias que comunican al po 
der central los gobernadores civiles 
de Sevilla, Córdoba y Cádiz, acerca 
de la cuestión obrera en la región 
andaluza, empiezan ti preocupar se­
riamente al gobierno, por lo poco 
satisfactorias.

¡Que el Gobierno «empieza» á 
preocuparse! Entonces ¿para cuándo 
guardará el ocuparse en estudiar 
atentamente la cuestión y resolver 
el conflicto que amenaza á todas las 
clases de nuestra sociedad? Sin duda 
espera á que el conflicto estalle para 
resolverlo, de momento, como hasta 
aquí ha venido haciendo, con medidas 
de reprensión y acudiendo á la fuer­
za de las bayonetas. ¡Triste realidad 
y tristísima enseñanza! Y así vienen 
gobernándonos desde hace treinta 
años nuestros políticos, sin que el 
pueblo se preocupe, tampoco, con 
exigirles responsabilidades.

No hay que esperar, por tanto el 
remedio de los de arriba, hay que 
buscarlo más bien en los de abajo, 
ya que la curación del mal que mi­
nando está nuestro organismo social 
se hace cada día más necesaria y 
urgentísima.

Si pudiéramos hacer llegar nues­
tra voz amiga á la conciencia de las 
clases obreras, resueltamente las di-

QUE FALLECIÓ EL 2 DE JUNIO DE 1900
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riamos:—No espereis vuestra reden­
ción del Poder ejecutivo, porque en 
último término os quitará más de lo 
que os dé, haciéndoos sufrir amar- 
g’os é impíos desengaños; pero tam-
poco 1'1 vuestros sacudí-
mientos febriles, porque aun supo- 
niendo que con ellos consiguiérais ’ 
vencer, vuestro triunfo sería la ca- ’ 
tástrofe, que como todo trastorno de j 
la Naturaleza, solo dura el tiempo i 
que tarda en pasar.

Basta ojear con algún sentido crí- • 
tico el grao libro de la Historia para ’ 
persuadirse de que las instituciones y i 
las ideas jamás han desaparecido ra- ¡ 
dicalmente por la violencia. En la ' 
órbita de los interese.s y de las doc- j 
trinas, sabido es que únicamente ' 
deja de renacer lo que muere de ’ 
muerte natural. Al siguiente día de 
vuestra victoria veríais con asombro 
que nada habíais destruido, y que las 
imperfecciones y desigualdades que ■ 
tanto os irritan, permanecían en pié. 
No habríais hecho más que envol- i 
verlas momentáneamente con el olea- j 
je de vuestras iras, como envuelve y j 
cubre la marea los peñascos y arre­
cifes de la costa. No vayais contra 
las leyes de la naturaleza, ni os ena­
moréis de lo utópico y de lo imposi­
ble; no prediquéis el odio, porque es 
infecundo, ni la guerra porque es 
inhumana. Confiad, más bien, en el 
compasivo entretenimiento con que 
miran vuestras necesidades todos 
los corazones generosos y honrados. 
Fundad sociedades cooperativas, ca­
jas de ahorro, Montepíos é institu­
ciones de crédito y armados con to­
das esas armas, que el derecho mo­
derno os concede, tratad con vues­
tros patronos como mejor conviene 
á los intereses del trabajo.

Ese sería el fundamento más firme 
de vuestra fuerza y el camino más 
seguro de vuestra regeneración.

»
MARRÓN GLACÉ

Donde dice g/aeé léase al hielo, 
donde marrón entiéndase castaña, . 
y vamos á servir en el momento 
una carta que tengo en la garrafa.

Cuya carta dice 
poco más ó menos; 
donde dije—Digo— 
quise decir—Diego— 
y aquellas palabras 
que muchos oyeron, 
no fueron el fruto 
de acaloramiento. 
Aseguro á ustedes 

t no haber dicho eso 
pues de haber tenido 
ganas de jaleo, 
lo mismo que Fuentes 
ó que el Algabeño, 
sereno y ceñido, 
ceñido y sereno, 
me hubiera acercado 
á el otro y sin miedo 
en eu |.,i‘ujy.»a cara 
dicho hubiera aquello. 

Plasta aquí llega la carta 
ahora van los comentarios, 
comentarios que saldrán 
como es consiguiente helados. 
Cuando delante de gente 
cualquiera comete un acía 
venir después desmintiendo 
lo dicho... resulta... vamos 
un descuido -lamentable 
ó un olvido involuntario.

.^

El Pinche.

POLíriCA ECONÓMICA
Separar los asuntus sociales y económicos, 

que son hoy la preocupación más honda y tras­
cendental, y los industriales y mercantiles, tan 
relacionados con aquéllos, de la política que 
es la ciencia de la gobernación de los pueblos, 
ha sido siempre mal procedimiento pero ha­
cerlo hoy es totalmente imposible, si no se 
quiere dislocar por completo la marcha pro­
gresiva de las naciones y condenarlas á muerte 
segura.

Ayer parecían sobreponerse los llamados 
problemas de la política á los económicos y 
sociales; hoy tienen estos , muchísima mayor 
importancia é impera sobre aquellos, aunque 
nunca pueden dejar de tener todos entre sí la 
necesaria íntima relación que se impone.
. Antes se creían indispensables en la direc­
ción de los pueblos, militares prestigiosos pa­
triotas, de exaltada fé en sus ideas políticas, 
hábiles conocedores de las evoluciones en 
sentido gubernamental, y ellos fueron los que 
transformaron el régimen caduco, organiza­

ron la Administración general y local, los 
procedimientos electorales, la forma de armo­
nizar é igualar las clases, dando á todos inter, 
vención en los asuntos públicos, y procurando 
con mayor ó menor acierto, respetar ciertos 
derechos adquiridos; pero esto que, sin estar 
por completo terminado, ya se planteó por ge­
neraciones anteriores á la nuestra, no preocupa 
tanto hoy como todo lo que se refiere á los 

t

asuntos sociales y económicos, y por ese moti­
vo se siente la necesidad de que gobiernen 
hombres bien enterados de estas materias, que 
hayan estudiado, meditado y hecho trabajos 
prácticos de positiva valía en el orden social v 
en lo que á la industria, á la agricultura, al co­
mercio y á la banca se refiere, y acomoden la 
administración general del país y de la Ha­
cienda pública á las necesidades sentidas en 
este orden, procurando armonizar los intereses 
para equilibrar las diversas fuerzas que compo­
nen la Nación y conseguir el verdadero pro­
greso dentro de la paz pública.

Mucho importa el que se depuren los defec­
tos del sufragio electora!, para que la represen­
tación de todas las clases sea una verdad en 
las Cortes y en las corporaciones locales; que 
á la libertad no se le pongan cortapisas usando 
viejos y peligrosos procedimientos; que cuanto 
se relaciona con el Ejército, la Marina, las 
creencias y prácticas religiosas, la enseñanza y 
lo demás que viene á constituir el organismo 
del Gobierno, se perfeccione hasta donde los 
medios nacionales 1q permiten, para hacer el 
trabajo común más fructífero y la vida moral 
más pura; pero esto no se logrará sin que los 
intereses materiales prosperen y sin que á la 
industria, al comercio, á la agricultura y á la 
banca se le dea aquellos alientos, facilidades y 
medios que las ciencias social y económica 
exigen hoy para que el capitalista y el indus­
trial, el patrono y el oorero logren en la me­
jor concordia llenar las aspiraciones legítimas 
que abrigan.

El fomento de la industria y del comercio, 
el hondo problema de las huelgas, las reformas 
arancelarias, la ya grave situación de los cam­
bios, la necesidad de amplitudes para el co­
mercio exterior, una buena organización ban- 
caria acomodada á las necesidades de los tiem­
pos y del país, el pronto establecimiento del 
crédito agrícola, el abaratar ios transportes, la 
forma de los viejos procedimientos de amilla­
rar la riqueza, la confección de un presupuesto 
tal como las necesi'iades presentes lo exigen, y 
todo lo demás'que se refiere á la vida social y 
económica del país, precisa un estudio concien­
zudo y reformas rápidas, porque ha sido gran­
de el abandono hasta ahora.

Este es el fundamento de la preferencia que 
debe darse á las materias que acabamos de 
apuntar, sin que se abandonen por tal motivo 
las hasta ahora llamadas cuestiones políticas.

HAN.S-MAKAKT

El 29 de Mayo de 1884 fallecía repentinamente á 
consecuencia de una afección nei'viosa que le aque* 
jaba, el insigne pintor austríaco, el rey del arte 
pictórico, moderno en la hermosa Viena, Hans-Ma- 
kart, y momentos después la capital del Imperio 
austríaco se vestía de luto y derramaba abundan­
tes lágrimas por la pérdida que acababa de sufrir, 
para ella irreparable, porque el que fué autor de la 
«Entrada de Carlos V en Amberes» y de «Catalina 
Cornaro recibiendo á los venecianos juramento de 
fidelidad», era para ella uno de sus más grandes y 
legítimos orgullos, acaso el más estimado de los 
modernos tiempos, y de esos que es difícil hallar 
quien los sustituya.

Hans-Makart era hijo de un pobre guarda bos­
que, y nació en Salaburgo el día 4 de Mayo de 1849: 
sus inclinaciones le llevaron á estudiar á la Acade­
mia de Bellas Artes de Viena, de la cual fué arro­
jado á la terminación de su primer año de estudios
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El Diario de Avila.

porque el profesor le calificó de «¡inepto y sin voca­
ción para la pintura!» Entonces marcho a Munie 
Y se presentó al celebrado Piloty solicitando un 
puesto en su taller: el gran pintor vió en Hans-Ma- 
kart un ser nacido para brillar en el arte en que el 
había conseguido tan señalados triunfos, y le aco­
gió favorablemente.

compás de notas guerreras; hoy resurges en mi 
mente entonando compungidas plegarias reli­
giosas.

¡No; no te detengas, actualidad! Sigue, sigue, 
saltando de acá para allá con la instabilidad 
del minuto que apenas es ya pasó; con tu mi­
sión de mariposa, persigue las huellas del san­
griento crimen, escucha los ayes de la catás­
trofe, pero detente hoy, que á la fresca sombra 
de almenados torieones, que á la incierta luz 
de temerosa ojiva quiero recodar cosas que 
fueron.

K Recuero.

ministración militar el cuadro del pintor Mo­
relli, presentado en la última exposición de 
Bellas Artes, que se titula Defensu de un convoy 
y obtuvo uno de los premios concedidos con 
motivo de dicho certamen.

En el mercado de ayer se cotizó el ganado 
á los siguientes precios:

Toro, de 86 á 88 reales arroba.
Vaca, de 82 á 84*
Ternera, á 80.
Carnero, á 6 reales kilo.

Ayer regreso á esta ciudad el señor Juez 
municipal D. Santiago Alvarez, encargándose 
inmediatamente del Juzgado de 1."^ instancia.

Piloty no vió defraudadas las esperanzas que^su 
discípulo le hizo concebir, pues este, á los tres anos 
de estar bajo su dirección, pudo presentar al publi­
co tres obras que le revelaron como pintor genial 
y un artista inspirado y de exquisito gusto.- «Leda 
y el cisne», «Lavoisier en la cárcel» y «Caballero 
arrebatado por un genio».

En 1864 marchó á Italia, y con el estudio de los 
grandes artistas del Renacimiento refinó su gusto 
y su inspiración desenvolvióse entre más amplios 
horizontes, y atmósfera más rica en esquisiteces 
artísticas y las obras que desde entonces produjo 
fueron las de un genio que se halla en el conipleto 
desarrollo de las facultades que hacen de él un 
hombre nacido para asombrar con sus producciones 
ó inmortalizar su nombro.

«Los siete pecados capitales», «La peste en Flo­
rencia», «Catalina Cornaro» y «La entrada de Car­
los V en Amberes», especialmente ésta—presentada 
en la Exposición de París de 1878 y premiada con 
primera medalla de honor—son obras que le eleva­
ron a! pináculo de la gloria y que le dieron renom­
bre universal.

Los magnates austríacos y los potentados de di­
versos países se disputaban sus obras, y sus empe­
radores le distinguían con importantes encargos y 
contándole entre el número de las personas á quie­
nes mostraban especial predilección.

Su última obra, que dejó sin terminar y ante la 
cual murió, era un cuadro de flores que pintaba pa­
ra regalárselo á la emperatriz.

Hkrnando dk Ackvsdo

(Prohibida la reproducción.)

En la carretera de Cebreros varios segado­
res intentaron robar una caballería asnal al niño 
de doce años Jesus Grande, natural de Jorna- 
dizos. Como no pudieran lograr sus propósitos, 
le maltrataron ocasionándole una herida en la 
ceja izquierda, que fué calificada de pronóstico 
reservado por el medico forense de esta ca­
pital.

El día ó del corriente, festividad del Corpus, 
tendrá lugar una encerrona en nuestro circo 
taurino, habiendo sido organizada por distin 
guidos aficionados de la población.

El billete de socio cuesta cinco pesetas.

En l^Larde del dia 29 del corriente ha falle­
cido en la villa del Barco el distinguido joven 
D. Miguel Rodríguez, hijo de nuestro muy es­
timado amigo D. Natalio Rodríguez.

Terrible enfermedad que hace algunos me­
ses le acometió le ha llevado al sepulcro en el 
vigor de la vida, pues solo contaba 28 años de 
edad, dejando en su familia el consiguiente des­
consuelo y produciendo también inmensa pena 
en cuantos le conocíamos y habíamos tenido 
ocasión de tratarle, pues era verdaderamente 
un joven estudioso y de un carácter simpático 
y cariñoso.

Reciba toda su apreciable familia el sincero 
pésame que desde estas columnas le enviamos, 
deseándoles cristiana resignación para sobre­
llevar tan triste desgracia.

Con ocasión de la elección de senadores por 
esta provincia son muchos los amigos que he­
mos tenido el gusto de saludar en esta redac­
ción.

-----------------------Kí----------------------------
^ CONSEJO UTILISIMO

Para curarse del estómago y de los intesti­
nos, haya ó no dolor, tómese el Rlúrir es¿ofua- 
ca¿ (íe Sais <¿e Curios. Pídase siempre Rlixir 
Sais £¿e Curios, único acreditado, único que cu­
ra. Ocho años de éxitos constantes. Exíjase en 
las etiquetas la palabra Siomalix, marca de fá­
brica registrada en Europa y Amérieas. /

Como tenemos ya dicho la 
nadores se verificará esta vez 
Sesiones del Ayuntamiento y

elección de Se­
en. el Salón de 
no en el de la

Diputación provincial como siempre ha suce­
dido.

Hoy tendrá lugar desde las lO de la mañana 
la votación para designar las personas que han 
de constituir la mesa y mañana á la misma ho­
ra comenzará la elección de Senadores.

E1 limo, señor Obispo de esta diócesis con­
tinúa su visita pastoral por los pueblos del par­
tido de Arévalo, donde es recibido con las 
mayores muestras de rel'giosidad y entusias­
mo por parte de sus diocesanos.

Madrid 30 de Mayo.

Hoy me encuentro con la estupenda sorpre­
sa de que para hallar la actualidad he de retro­
ceder hasta ocho siglos. ¡Maravillosa evocación 
histórica!... Abro la gran prensa del dia y solo 
encuentro, en el bostezo que produce la lectu­
ra de mil noticias sin interés general, de mil 
asuntos poco menos que insignificantes, el vér­
tigo de los majestuosos recuerdos que hoy evo­
can las obras terminadas de la restauración del 
bellísimo templo gótico leonés.

¡Sombra veleidosa y fugitiva de la actuali­
dad que invoco! ¡Tirana é impaciente cambias 
á cada momento de tiempo y .de lugar sin de­
jarnos un punto de reposo!

Nada son para ti las distancias, ni valen con­
tra ti los obstáculos del tiempo. Ayer corrien­
do con la eléctrica velocidad del telégrafo para 
sorprender inquieta y delirante la última pul­
sación del Universo; hoy deteniéndote cansada 
y angustiosa para refrescar vuestros recuerdos 
históricos á la sombra de los vetustos muros 
que tantas grandezas vieron pasar y tantas ge-

En el pueblo de Sigeres riñeron varios sega­
dores resultando uno de ellos, llamado Angel 
Perruno, con gran número de heridas.

Los autores, Serafin Pedreda y Antonio Ta- 
mames, han sido detenidos.

/*La calvicie, resfriados y dolores de cabeza, 
se corrigen con el Extracto de quina y 
abrótano que se vende al precio de 2 pese­
tas, en la farmacia del Dr. La Puente. /

BOLEriN DEL DÍA
Registro civil.—Dia 30 de Mayo.—No hubo de 

funcioues ni nacimientos.

Consumos.—Recaudación del día 30 de Mayo, 
746*81 pesetas.

Matadero público.—Día 30.—Se sacrificaron

Silencio prolongado del esposo, que se en­
tretiene en arreglar el lazo de la corbata y pei­
narse los bigotes.

La esposa suspende su costura para limpiar­
se una lágrima que baña su megilla.

—¡Vaya un modo que teneis de plancharme 
los cuellos; esto es irresistible Sofía! voy siem­
pre hecho una facha.

—No te enfades, hombre, te sacaré otro.
—No.
—Pero ¿por qué razón? Tienes mas de dos 

docenas limpios; voy á sacarlos todos y esco- 
srerás.

—¡He dicho que nó!
—¡Pero Luis!....
—¡Pero Sofía! ¡Basta!
Breves instantes de silencio en que el mari­

do limpia el sombrero toma la capa y sale,
—Sofía dá rienda suelta á su llanto.
El esposo vuelve diciendo:—Sofía, si vienen 

mis amigos á buscarme..les dirás que estoy... 
donde ellos saben. Luis entra de nuevo en su 

! gabinete y escoge un par de guantes en el cajón 
de la consola; y al escuchar los gemidos de su 
esposa, al repararla con el semblante oculto en­
tre las manos, dá un fuerte puñetazo sobre ej 
velador derriba un servicio de café, que se haee 
añicos y fuera de sí esclama :

—-Pero, señora; ¿qué es lo que Ud. se ha pro- 
( puesto?
j —Yo nada me propongo, Luis; sufro y callo
! y lloro en silencio.
j —¡En silencio,! Cuando toda la vecindad te
i oye, se entera y nos critica.
i —No es culpa mia, Luis.

—La tendré yo.
—La tiene... ¡mi desgracia!
—Luego ¿consideras una desgracia el haber- 

; te casado conmigo?
I —Yo no he dicho eso. Digo mi desgracia, 
. porque no he sabido captarme un puesto en tu 
. corazón.
j —^Justamente, en mi corazón, en mi corazón.

¿Y qué más? Añade que no es tuya mi alma y 
i mi albedrío... y todo ese fárrago de vanidades 
. que salpican los billetes amorosos antes de la 
' bendición nupcial.
1 Pero después Sofía, todo cambia.
' —Demasiado lo he visto.
j —Y extraño que te sorprenda. No se casan 
i los hombres para estar constantemente de hi-

un toro, una ternera, dos ovejas, un carnero y vein­
tiséis corderos, con un peso de 695 kilogramos, de- j 
vengando un arbitrio de 34‘75 pesetas. j

nojos ante una mujer repitiéndola: «’Pe amo»: 
«No me olvides».

—Algunos para tener un esclava, Luis.
—Todos, Sofía para tener una compañera

neraciones destruirse, proyectando 
sobre un mismo ciclo, los fantásticos 
de sus alquiceles y minaretes.

Ayer rae llevabas jadeante por las

siempre, 
relieves

propias
calles de este moderno Madrid, escudriñando, 
en la . necesidad de información actual, ya el 
pensamiento malicioso y tosco de la oronda 
personalidad del cacique electoral de sombrero 
ancho y vara de fresno, ya el aluvión de ente­
ros muñidores de levita, ó el personaje de figu­
rón que vive, cual planta parásita, de las insti­
tuciones de la patria y de la sangre de la na­
ción. Y hoy tus genialidades me colocan frente 
á frente la faz del terrible Alfonso, repoblador 
de León, las canas respetables del justiciero y 
buen Ordoño II, la silueta, que parece rayo de 
la guerra, del soberbio Almanzor, la discreción 
y prudencia de la angelical Doña Elvira.

¿Ves qué diferencia? ¡oh sombra de la actua­
lidad, mi inseparable compañera! Un dia olien­
do los perfumes penetrantes del mundano sa­
lón, otro impregnador del aroma enervante del 
incienso, algún dia, tal vez, del olor funerario 
de ios blandones. Ayer atronabas mis oidos al

Continúa mejorando aunque muy lentamente 
nuestro estimado amigo D. Tomás Picón, que 
á pesar de la esmerada asistencia que los seño­
res Coll y Montequi le prestan en el Barco, ten­
drá que sufrir algunos días aun las consecuen­
cias del cobarde atentado de que fué objeto.

Por cierto que después del tiempo transcu­
rrido nada se ha averiguado de quién ó quie­
nes sean los autores del atentado, resultando 
solo la convicción de que llevaron verdadera 
intención de asesinarle, pues hemos sabido que 
además de la bala que le hirió tiene señales de 
otra en el hombro y cuello de la americana 
que vestía, y de varios perdigones en el som­
brero.

Deseamos que la mejoría continúe y que la 
intención de los asesinos no haya tenido con­
firmación.

Ha llegado al Barco, donde en breve con­
traerá matrimonio con nuestro amigo D. Ma­
riano Escudero, la bella señorita Doña Cata­
lina de Solis, acompañada de su señora tia do­
ña Pilar, con la que hace muchos años vivia.

Nuestro amigo D. Angel Mahillo, de Burgo- 
hondo, ha trasladado su vecindad á Cebreros,
capital de las Zonas de Contribuciones á 
cargo.

su

Desde el lo del mes actual comenzarán 
verse en juicio oral y público las causas de

á
la

competencia del Tribunal del Jurado corres­
pondientes al presente cuatrimestre.

Ha sido adquirido por la Academia de Ad-

Gaceta del 30.—MINISTERIO DE GRACIA j 
Y JUSTICIA.—Real ord^n. resolutoria de un ex- i

; que se ocupe del gobierno de la casa y les 
i asista y... suena un fuerte portazo y el marido

pediente relativo á caucelación en los Registros de 
la propiedad de las inscripciones de ventas de fin­
cas hechas por el Estado.

Rectificación ai Real decreto relativo á la reorga­
nización del personal de Prisiones publicado en la 
Gaceta de ayer.

MINISTERIO DE HACIENDA.-Reproducción 
de la Real orden referente á guías de circulación, 
publicada en la Gaceta de 27 del actual.

sale á la calle de malísimo humor.
Sofía le contempla desde el balcón, medio

oculta detrás de un visillo hasta perderle de 
‘ vista, y después suelta un raudal de lágrimas 
; contenidas hasta entonces,
i Así pasa el día, llega la noche y las dos de 

la madrugada. Luis no ha vuelto. Sofía á pesar
‘ del crudo frío que se deja sentir, permanece
! en el balcón tiritando y escapándosela doloro-

Real orden nombrando el personal snbalterno Î ^os suspiros que la arranca la inquietud. Por 
que se expresa. I 7

Otra separande del servicio á D. Francisco J. de ■ ^^ ^^^^ ^^® tres, cuando siente abrir la puerta
la Borbolla.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Real 
orden aprobatoria de la adjunta propuesta de los 
individuos que han de constituir la Junta central 
de organización y propaganda del XIV Congreso 
Internacional de Medicina.

MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA 
Y BELLAS ARTES.—Real orden creando una sa­
la de Escultura de la Edad Media en el Museo Na­
cional de Pintura y Escultura.

Real orden disponiendo se inserte en la Gaceta la 
relación de los servicios prestados por la Guardia 
civil durante el mes de Abril último en la custodia 
de la riqueza forestal.

LA ESPOSA MAETIH
Luis, ¿quieres que nos sirvan el almuerzo?

—No.
Como son las once.......me figuraba...... que 

querrías almorzar.

de su casa; un hombre penetra lentamente en 
la habitación, arroja la capa y el sombrero so­
bre una silla, se recuesta en el sofá y coloca 
sus enlodados piés sobre un almohadón que ha 
costado á Sofía un año para bordarle.

—¿Cenas, Luis? le pregunta su esposa humil­
demente.

No; he cenado ya y bien.
Efectivamente, Luis cena en la fonda, cas 

siempre, y bebe lo mismo, aunque poco; asi e 
que el sueldo de estos maridos no alcanza, s’" 
es empleado; sus fincas se venden ó hipotecan, 
si es propietario y las alhajas de la infeliz espo 
sa van y vienen al Monte de Piedad, donde po 
fin se quedan; pero el marido se divierte, mien­
tras su esposa sufre.

—Cena tú, dice Luis á Sofía.
—No tengo ganas...
—Tampoco te hará daño.—Buena gana de 

estarte levantada á estas horas.
—¿Había de acostarme hasta que volvieras?
—Es claro, de ese modo siempre estas ente­

rada de la hora que yo vengo. Pero á la ver­
dad, hoy me alegro; porque tengo que suplicar­
te una cosa, ó para mejor decir ordenarla.
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—Tu dirás Luis, ya sabes que siempre deseo 
complacerte.

—Pues mira, Sofía, mañana, ó mejor dicho 
íioy á las diez preciso tus pulseras de oro y de­
más joyas, únicas garantías que he podido ofre­
cer para un negocio que pienso emprender, y 
á esa hora necesito presentarlas para su tasa­
ción; y por consiguiente, mejor es que me las 
-entregues ahora,

—¿Qué dices, Luis.^ Desprenderme yo de mis 
¡oyas, únicos bienes que me has dejado des­
pués de malgastarme el hermoso patrimonio 
<|ue te entregaron. Desprenderme de mis alha­
jas para que acaso las luzca....

No acabó de pronunciar Sofía la última pa­
labra por que Luis la hizo rodar por el suelo 
-de una fuerte bofetada, mientras decia iróni­
camente:

—Me las darás de grado ó fuerza, y desce­
rrajando el cofrecito de nacar donde guardaba 

tSu único tesoro, se apoderó de ellas y bajó otra 
■vez, precipitado las escaleras y salió.

La pobre Sofía, la mártir esposa, dando suel­
ta á su dolor, penetra en su dormitorio, anega­
ba en un mar de llanto y á poco se agita en su 
.lecho entre una dolorosa convulsión y ahoga 
■con su pañuelo empapado en lágrimas el eco 
contenido de sus amargos sollozos.

¡Pobre Sofía! ¿que la pedirá su esposo cuan­
tió vuelva? Tal vez la vida.....

!^'uan Esteban Gan.^aEs.

JDEL Il^ITiLiPLlOieL

X*a Huelga de camp-ísm'^s exi Sevi­
lla.—Arzobispo enfermo,

La huelga de Lebrija parece ya solucionada. 
.Los obreros acuden pacíficamente á sus íaenas.

Acerca de la solución de la huelga en Car- 
mona, nada se sabe, por no haberse recibido 
^ún noticias de la reunión celebrada anoche en 
aquel pueblo, bajo la presidencia del coronel 
de la Guardia civil.

Se encuentra enfermo el arzobispo de esta 
diócesis, Sr. Spínola.

La Liga católica de Sevilla.
Se han publicado prospectos por la Liga ca­

tólica en pró de la buena Prensa.
El prelado ha concedido indulgencia en la si­

guiente forma:
Ochenta días de indulgencia á los individuos 

de la diócesis que constituyen la Asociación de 
da buena Prensa, por practicar estos actos.

Al ingresar en la Asociación, cada vez que

asistan á las reuniones reglamentarias, cada vez 
que consigan restar una inscripción á la mala 
Prensa ó ganarle para la buena, y al inscribirse 
en los coros de la Ligra de oraciones.

Huelga de Herreros.
La huelga de herreros de Sevilla edhtinúa 

en el mismo estado.
Esta noche celebrarán los patronos una reu­

nión.
La Prensa local publicará mañana una carta 

que los patronos dirigen al conde de Santa 
Bárbara, que fué mediador en el asunto expli­
cándole por qué no aceptan las proposiciones 
de los obreros.

La situación se hace cada vez más difícil en­
tre patronos y obreros de dicho gremio.

La langosta.
Se ha presentado una mancha de langosta 

en el pueblo iA.lanis, de la provincia de Sevilla.
La mancha comprende una legua de longi­

tud y un kilómetro de anchura.
La langosta ha devastado hasta la jara del 

monte.
El pueblo se encuentra en un estado descui­

dadísimo.
Han comenzado nuevamente y con actividad 

los trabajos de extinción.

I Mas Regis en una conferencia.
El grupo antisemita organizó una conferen­

cia, en que Max Regis contó los acontecimien­
tos de Argel y atacó violentamente á M. Lu- 
tand.

Libro preparado por Kruger.
Un telegrama de La Haya á Á¿’ Ra/>/>e7 con­

firma que Kruger prepara la publicación de un 
libro, que aparecerá después que haya termi­
nado la guerra.
Recaudando para ol pago de la in­

demnización.
Los periódicos publican un telegrama de 

Canton diciendo que los virreyes y goberna­
dores de las provincias recibieron una orden 
imperial prescribiéndoles que reduzcan los gas­
tos y aumenten los impuestos, á fin de facilitar 
el pago de la indemnización.

Botadura de un acorazado.
Hoy se ha verificado en Spezia el lanzamien- I 

to del nuevo grande acorazado Reina Mar^an- 
¿a, habiendo sido presenciado el acto por el 
Rey y los príncipes reales.

El lanzamiento se verificó con éxito com­
pleto.

El Rey volvió inmediatamente á Roma por­
que la Reina está á punto de dar á luz, hallán­
dose ya todo dispuesto para el alumbramiento.

Corresponsal.

Avila 31 de Mayo de 1901.
Los precios corrientes para las compras al detall 

en los almacenes del Puente son:
Trigo, superior, de 44 1[2 á 45 rs. fanega. ;^
Idem corriente, á 44.
Centeno, de 31 1{2 á, 32.
Cebada, de 30 á 31.
Algarrobas, á 30.
Harina 1.^ extra, sistema cilindro, á 17 reales 

arroba.
Idem de 1.* S. de piedra, á 16 1¡2.
Idem de 1.^ P. á 16.
Idem de 2.’*' P. á 14 1{2.
Salvados de todas clases á 7 reales arroba.
Tendencia del mercado, sostenido.

Servicio de nuestros corresponsales
Barcelona 31.

ITo ha suffido gran variación el aspecto del 
mercado.

Las oferta-s vendedoras de los trigos de 
Castilla, se mantienen á los precios de 44 á 
44 1(2 reales fanega según clase, sin haber 
declinado durante el curso de la sección.

V alladolid.
Trigo—En los almacenes del Canal han entrado 

200 fanegas que se pagaron á 44 rs. las 94 libras.
En los G-enerales 100 fanegas de trigo á 44 y 44‘50.
Harinas.—Se cotizan: Harina de primera extra 

á. 18 rs. arroba, de primera á 17, todo pan á 16, de 
segunda á .15, de tercera á 14, tercerilla á 10, con 
saco sobre yágón en la Estación de Valladolid.

Los menudos sin saco, se pagan:
Cuarta á, 18 rs. fanega, comidilla á 13, salva, 

dos á 9, triguillo á 22, habijas á 24.

Medina del Campo (Valladolid).
Hoy han entrado 100 fanegas de trigo, que s,e 

pagaron á 43‘75 y 44 reales las 94 libras.

Hioseco (Valladolid).
Hoy han entrado 300 fanegas de trigo, vendién­

dose á 43 reales las 94 libras.

Piedrahita.
Los precios que han regido en el mercado de hoy
Trigo á 45 reales fanega.

son los siguientes:
Centeno á 30 id. id.
Cebada á 30 id. id.
Algarrobas á 28 id. id.
Patatas á 60 céntimos arroba.

Alba de Tormes (Salamanca).
Precios al detall.
Trigo común á 43 reales fanega.
Centeno á 32.
Cebada á 28.
Avena á 20.
Algarrobas á 28.
Garbanzos superiores á 120 reales fanega.
Idem regulares á 90.
Idem medianos á 70.
Patatas á 5 reales arroba.
Aceite á 80 reales arroba.
Vino tinto á 19 reales cántaro.
Idem blanco á 21.

Alar del Rey (Palencia.)
Precios al detall.
Trigo superior á 43 reales las 94 libras.

Idem bueno á 42‘50.
Idem corriente á 42.
Centeno á 30 las 92 libras.
Cebada á 29 la fanega.
Lentejas á 40.
Garbanzos de 120 á 150.
Harina de 1.^ á 18 reales arroba.
Idem de 2.® á 17 id. id.
Idem de 3.**' á 15 id. id.
Vino blanco nuevo de 16 á 17 reales cámtaro.
Idem viejo de 28 á 80.

Prómista (Palencia.)
Trigo á 45 reales fanega.
Idem común á 42.
Yeros á 48.
Alubias á 76.
Muelas á 60.
Garbanzos superiores á 130.
Idem regulares á 99.
Idem medianos á 80.
Patatas á 4‘50 reales arroba.

TSCCiÓN Ret'gÍQgÁ"
Santera!.

Domingo 2.—La Santísima Trinidad.
Cultos:

En la S. A. I. Catedral, ios oficios del día con la 
debida solemnidad.

En la Iglesia de las Reparadoras, se expondrá 
al Santísimo á las siete, luego la Misa, á las cinco 
de la tarde el mes del Corazón de Jesús y Reserva.

Sigue el mes del Corazó n de J isús en Santo Tomé, 
por el Apostolado de la Oraci ni, con misa rezada 
por la mañana y á las seis de la tarde Rosario, el 
ejercicio del día cánticos y R -erva.

En las Adoratrices los cu tos que todos los do­
mingos, por la tarde.

En Santo Tomás los ej n- .icios del primer domin­
go de mes con misa de Comifuión y por la tarde 
completas Plática y Procesión por los Claustros.

En la Soterraña de áan Vicente, el Rosario,^^ún 
costumbre.

Visita de la Corte de M’t í ■, Nuestra Señora de 
las Maravillas en el Hospital.

)< CARNE B - H áTA

El próximo viernes, en el sitio de 
costumbre (en la puerta de la Plaza 
de Abastos que da í la calle de Pes­
cadería), se expenier t carne de be­
cerro á los siguientes nrecios:

El kilo, sin huesa P80.
Idem, con hueso . P40.

CTpHEPARâCIÔN para la.- Ü. NES Á INGRESO
' EN RE en 'Mí

SOOLSÏèHLS L_ L PUBLICAS
BAJO LA Di >N DE

DON LUCi
ZENDREK
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de A. Jiménez

—¿Es tal vez por eso por lo que usted ha preferi­
dlo ayer el bazo de Jousset al mío?

—No—dijo ella imprudentemente.
—¡Ah!—exclamó Esteban—¿entónces tenía usted 

otros motivos?
Advirtió Teresa que había contestado con dema­

siada ligereza, turbóse y balbuceó, al mismo tiempo 
que arrollaba entre sus dedos una ancha hoja de 
maiz.

--No... he querido decir que le había aceptado 
por pareja desde por la mañana, y usted comprende­
rán que no me parecía bien humillarle, reemplazán­
dole con otro que acababa de llegar.

Quedáronse silenciosos uno enfrente de otro, se­
parados tan solo por una bomba rústica, de cuyo 
cañón eaian aun á intervalos algunas gotas en una 
pila de piedra de forma circular de esas que usan en 
el Poitor para la colada. Esteban se había apoyado 
en el volante; de pronto alzó los ojos hacia la joven 
y le dijo con acento grave:

—Mlle. Desroches, creo que es usted franca y sin­
cera... ¿Quiere usted jurarme que fué solo para no 
mortificar á Jousset por lo que ayer rehusó mi brazo 
y se negó á bailar conmigo.^

Teresa no contestó y las sombras de la noche im­
pidieron á Esteban ver que el color mate de su faz 
se cubría de un vivo carmín.
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llegar al Breuil... Es preciso buscar en estas inmedia­
ciones un albergue donde usted pueda secarse.

Teresa reflexionó durante un momento; después 
con voz dulce y casi tímida:

—Sí,—contestó—es lo mejor... Hay cerca de Da- 
lident, una casa habitada por gentes que conocen 
á mi padre y que encenderán lumbre para que me 
seque, ¿quiere usted acompañarme?

Esteban se inclinó en señal de asentimiento y le 
ofreció el brazo.

Diez minutos después se paraban delante de una 
casita de aldeanos, cuya ventana iluminada brillaba 
en las sombras del crepúsculo. Esteban llamó.

Una mujer de edad mediana vino á abrir la puerta 
y el joven le refirió el lánce ocurrido á Mlle. Teresa. 
Al nombre de Desroches, el rostro desconfiado de 
la campesina se dulcificó.

—¡Ah!—dijo.—¡Con que es usted la hija del doc­
tor! Hija mia, está usted mojada como si la sacasen 
de un pozo... Entre usted, voy á encender un buen 
fuego.

Los introdujo en la cocina débilmente alumbrada 
por una tea que ardía cerca del hogar sobre un ta­
rugo de madera.

La buena mujer puso en los morrillos una brazada 
de sarmientos y en seguida empezó á buscar en su 
cofre las ropas que podría prestar á Teresa, mien-

COTIZACl

PONDOS PUBLICO-

4 ’/o INTEKIOB 
Serie F de 50.000 pts. ao 

» E de 25.000 > 
» D de 12.500 » 
» C de 5.000 » 
» Bde 2.500 » 
» A d® 500 » 
» 0 j fl 100 y 20" 

En diferentes series
A*/, EXTERI OH 

Serie F de 24.000 pts. n ■ 
» E de 12.000 » 
» Dde 6.000 » 
» C de 4.000 » 
» B de 2.000 » 
» A de 1.000 »

4°/, AMORTIZA? Lh 
Serie E de 25.000 pts. non 

» Dde 12.500 » 
» C de 5.000 * 
* B de 2.500 > 
» A de 500 »

5% AMORTIZAS! f 
(carpetas provisiowai.» 

Serie F de 50.000 pts.nm 
» E de 25.000 » 
. D de 12.000 » 
» C de 5.000 » 
» Bde 5.000 » 
» A de 500 »

En diferentes series... 
Obligaciones de Afin 
Idem de Filipinas.. 
Billetes hip. de C'a ha 

» » » »
Acciones del Bano( ' 
Idem de Tabacos.
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SANGRE PURA
es la luente de buena salud.

■J

0»
rs
8

de! Dr. Ayer
Hace Sangre Pura, 
Fortalece los Nervios, 
Despierta el Apetito,

Quita aquel Conocido Cansancio 
y Hace JLlevadera la Vida.

Millares de personas han declarado 
en pro de las virtudes curativas de 
la Zarzaparrilla del Dr. Ayer. Sus 
cartas llegan diariamente por el 
correo. No son meras teorías, ques 
todos los comunicantes aseveran 
que la Zarzaparrilla del Dr. Ayer 
les curó.
Mujeres presa de debili­

dad y cansancio
que han tenido que guardar cama, 
acongojadas por una infección es­
crofulosa, y extenuadas, que padecían 
de enfermedades propias de su sexo, 
escriben agradecidas, de haber sido 
perfectamente curadas. Aquellos 
que desean aprovecharse de su expe­
riencia y ponerse sanos y fuertes, 
tomen la

Zarzaparrilia dei Dr. Ayer 
el gran restaurador de fuerzas y 
depurativo de le sangre.
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• Píldoras del Dr. AYER, Azucaradas, 
El Mejor Purgante.

MALA REAL

Si
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COMPAÑIA DJjmS CORREOS
SERVICIO RAPIDO PARA EL BRASILT RÍO DE LA PLATA

®

AGUA DE AZAHAR
SSareaLA «GIRALDA»

parai ©orar
¿éte.Zsí.'^ l<?s |da^©©ímáe3gií>;s aíea*%’Bíí<%ssís

y «sel <y®ra2R«n,
f‘5O^ 2, 2^50 y 5 Pícis. botella.

De venta en esta ciudad, establecimiento de Pascual Coloma.

i >^- BANOS DE LEDESMA

TEMPORADA OFICIAL
CESDS EL E DE JUNIO AL 30 DE SEPTIEMBRE (ABIERTOS TODO EL ASO)

^oiiî«>-.3 «ï^w» « A-^ «cæi»
h«â? «ùMs srà«» vJ ««diW wa.hJaT ui’ííf:sr'>oj

CONTRA EL REDMA, PARALISIS, SÍFILIS,
Pídanse folleto;

’?

© H s 
# 
8

^

ECT.
que se remitirán gratis ai ADMÏHISTH AD OH de los EAK'OS

Cfi ESTO^ÂCALSiiA
ALFMGEaSE

99 B

Curación pronta y radical de las enfermedades del esícimago é y 
intestinos; «prodigiosos sus efectos»; la clase médica lo prescribe; 
tomando una sola botella se consigue en la «mayoría de los casos» B 
la curación, á diferencia de otros hoy en boga, que sólo alivian y, B 
por lo tanto, exigen un gasto continuo; prob 'd y compararéis. “

La ESTÓMACALINA ha sido ensayada en los hospitales de Ma - |
æ drid, habiendo obtenido un éxito indiscutible por lo patente, debi 
lÉ doá lo cual las eminencias médicas que en ellos prestan sus servi- 

cios la recomiendan hoy á su clientela particular, que es la mejor
S garantía para los enfermos.

P EEC JO: 4 pesetas frasco»
g DEPÓSITOS: FARMACIA DE ALFAGLMS, Conde de Romanones, 
H 8 y 10.—G. GARCIA, Capellanes, 1, Madrid y piales, farmacias.

2 @

s en eî Norte de Por-

NILE Saldrá el lo de Junio para San Vicente, Pernambuco, Bahía, Río Ja­
neiro, Montevideo y Buenos Aires.

THAMES Saldrá el 25 de Junio para Pernambuco, Bahía, Río Janeiro,
Montevideo y Buenos Aires.

Para más informes dirigirse á los Agentes t
• tugal. Tait, Hlimsey ^ Symington calle del Infante D. Enrique, 19 y 
I 21, Oporro; ó á nuestros corresponsales en Valladolid Bros. aasuafío I¿“®® En Avila: Sres. D. juafi cíe /a Pueníey P. Sa'^íes Crespo.

EL DIARIO DE AVILA
Periídieo político ¡adependiente, do intereses morales y material^

PRECIOS DE SUSCRIPCION

En Aviia, un mes.,............................... 1‘25 pesetas.
Trimestre................................................. 3*50 id.
Fuera de la cp.pital, trimestre........... 4 id.

Anuncios á una columna, á 10 céntimos lí­
nea en tercera plana; comunicados y reclamos 
á precios convencionales.

Los anuncios pagarán como impuesto, con 
arreglo á la ley del timbre, lO céntimos de pe­
seta por inserción.

LOS PAGOS SERAN ADELANTADOS

En la imprenta de este periódico se hace to­
da clase de trabajos tipográficos por delicados 
y difíciles que sean.

Especialidad en facturas, membretes, obras, 
periódicos, partes de enlace, tarjetas de visita, 
recordatorios y esqueia.s de deíunción.

P RE C1 OS A i L Y ECON ÓMICX )S
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tras las de ésta se secaban. Esteban se esquivó dis­
cretamente para dejar á Mlle. Desroches en libertad 
de mudarse.

El joven se puso á pasear con lentitud en el huer­
to que lindaba con la casa, examinando con aire dis­
traído, al fulgor de la luna que empezaba á elevarse 
sobre el horizonte, los cuadros de legumbres, los 
acirates cercados de espliego y agedrea y los tallos 
ondúlenlos de verde maíz.

La noche estaba tranquila; oíase apenas el susurrar 
del río y las voces lejanas de los pastores que lia, 
maban á sus ovejas.

El campo descansaba ya, más no así la terrible 
angustia que oprimía el corazón de Esteban, la cual 
se despertaba en el silencio de la noche, haciéndole 
recordar el motivo que le había impulsado á ir otra 
vez al Breuil.

Acababa de tener una nueva prueba de la aver­
sión que inspiraba á Mlle. Desroches; era evidente 
que la joven solo había intentado refugiarse en el is­
lote para esquivar su compañía.

Pensaba en todo esto cuando un ligero ruido le hi­
zo levantar la cabeza.

Entre las verdes mazorcas del maiz vió brillar dos 
ojos negros; una forma esbelta se destacó de la som­
bra y Esteban reconoció á Teresa Desroches.

La joven había reemplazado su traje por una saya 

y un jubón de maletón azul que le había prestado la 
dueña de la casa; un fichú de indiana sujeto á la esj 
palda y Cruzado sobre el pecho completaba este to­
cado de campesina. ¡

—Soy yo—dijo sonriendo;—no se impaciente us­
ted demasiado... La buena mujer ha puesto á secar 
mis ropas, y entre tanto me he vestido con unas 
prendas de su hija. «

Esteban miraba silenciosamente el rostro franco 
y leal de 'Leresa, sus cabellos negros, ligeramente ri-- 
zados, sus brazos frescos y redondos que las mangas 
abiertas descubrían hasta el codo y cuya blancura' 
brillaba á los rayos de la luna.

—Ese traje le sienta á usted muy bien —contestó) 
Esteban;—no le falta á usted más que la alta cofia 
para tener el aire de una verdadera aldeana. '

— ¿Aldeana? Lo he sido por espacio de cuatro? 
años, y no es extraño que aún lo parezca.

—¿Se ha criado usted en alguna aldea?
—Menos aun que en una aldea, en una alquería, 

aislada en medio del campo, en Turena, entre Barrou ^ 
y Presigui. Allí vive mi nodriza y su marido, y coni 
ellos he estado hasta la edad de trece años.

Teresa suspiró.
—Era muy feliz en la Joubardiere—prosiguió;— 

me divertía más que en la ciudad. A mi me inspiran- 
gran simpatías los campesinos.
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